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SORGOS FORRAJEROS Y PASTO DEL SUDAN

Ia 1'^stc^ clel ^u(lán se ha ctiltivad^^ e^l 1?shaña cles^le
hace bastante tieml)o, aun^Iue en ^>oca extensión. Por el con-
trario, los sorgos forrajer^s son de introducción reciente,
Inies sólo han en7j^ezado a cultivarse a partir ^le la introduc-
ción de Ios sorg^os híbridos.

".1'odas estas pl^ntas ^f^>ri-ajeras otl-ecen características
mu}' i11te1-es^lltes para los ag^ricultol-es españoles y comple-
mentan Ias disponibilidades de forrajes que se obtienen con
l^lailtas más conc^ciclas, esl^ecialn^ente el maíz.

Los sorgos forrajeros ^ertenecen a Ia misma especie que
los sorg-os cle g^ran^ (Sorĉ^hu^n vulgare^, mientras ^Iue el
Pasto del 5ud^ín se considera perteneciente a especie distin-
ta (Sorĉ̂ hu.^ri- .ruda^7ezise). Muchos botánicc^s estiman que
ambas I^lantas pueden rettnil-se en tina sola esperie e inclu-
^^en al Past^^ del ^udán eil ttrla variedad b^^t^ínica del sor^;-^^
(Snrĉ̂ h«^i^i •^^rt^lĉ̂ ave ^^ar. sta^^l^z^^es^se). I?stc^ es bastante raz^^-
nable, puest^) que el sor^^^ ^- el l^^st^^ clel ^uclán se cruzan
muy iáciltnente, c^xno lo clemuestra el hech^^ de que uno de
los tiipos lnás interesantes due ho^, se cultiva es, precisa-
lnente, e1 híbrido cle sorgo }- Pasto del Su(lán.

^in embarg^^, Intesto que traclicicmalmente se ha col^lsi-
^lerado ^l 1'^lstc^ ^1e1 ^udán c^nn(^ una L^lanta distinta (le1 sol--
^;o, lnanten^lren^^>s en esta [^^)ja I)ivtilga^l^^ra dicha distin-
rib11, qtte, jx^r Otra 1)arte, facilita la exix)sición y permite
I^^recisar rar<lrterístiras ag-r<mómicas ^le valrn- j^ráctic(^.

L^)^ ^(^R(^O^ FOI^}:AJ^:IZn^

Los ^^^r^;^^^s f^)rrajeros sc^n bastante clistint^^s ^le l05 m(^-
^Iernos híbrid^^s enanos de ^(^rg^^ <3e g^ran^^, 1)el-o nc^ distin-
t^^s ^le la^ ^^ariecla^les anti^;t^as. T.a^ I)lanta, son altas, c^n

FoTO PottTnun: Czu^^• dc^ Sorg'•o y PaSto d^l Sudán (variedad Sordan),
listo para ensllar.
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Fig. 1. Panojas de un so^rgo forrajero típico (variedad NK 145).

tall^^ má^ ju^^,s^^ ^^ hr^ja^ ^;cncraln^entc ^nás finas ^^ ^^bttn^lan-
tes ^^^,ic en e1 s^^r^;^^ de ^ran^^; ahij^^^i más pr^^fundamentc
^- s:t hanoja es mu^^ abierta. I?1 ^;r-anu ^e encuentra total ^^
ra^i tc^talmcntc rnl^iert^^ jx^r las ;^lttmas, cluras y brillantes.

Tipos.

N^^ t<^^1^^^ 1^^^ s^^r^-^^s ^(^^rrajeros s^m, sin e^nharg^^, del
mism^^ tilx^. I'ue^le clecirse ^^uc eaisten t^uías las g^rad^cio-
n^°^ posibles entre el ^^^r^;-^^ ^le ^ran^^ enan^^ de panoja com-
^^acta ^r el s^^r^;^^ t^^rrajer^^ tíl^ic^^, hastante I^arecid^^ al Pasto
^lel Sudán. ^in einbarg^^, j^ara f^ticilida^l <le exposición ^gru-
I^aremos tu^la^ e^tas Ix^sihle^ ;;ra^laci^mes ei1 dos ^^rttlx^s:



,Sr^t^yr^s forru,j^^ru.c li^i=cus, cle elev^^^la altw-a, tallo finu,
pi-otusai7^entc ahijacl^^ ^^ con mtich^^ jugo azucai-ado, hojas
nunler^s^^s ^• finas, ^- I>anoja nluy laxa, con granos total-
mente encerrados hor las glumas.

Surr^o se^rrzifo^-7^c^jcr^o, de tall^^ i1^ás ^-rues^> ^^ iu^ís coi-t<^,
men^^s jug^^so, con men^^s riúmer^^ de hojas n^iás hast^s y pa-
noja sen^il^^aa o c^>m}^acta, con ^r^,no semicttbiert^^ por las
^^luma;.

l.a^ ^^arieclacles inchúclas en este últimu grupc^ producen
inuchas veces elevacl^l cantidad de grano (inclus^^ más que
1^^, verda^leros sorgus ^le grano), si bien c^n niás cantidad
cle fit>ra, ^- a causa de ^u altura s^m ^_x^c^^ al^>r^^piados ^^ara
rec^^ger a>n cosechacioi-a.

^^inbos tipos pi-esentan sus ventajas y stis inconvenie^l-
tes. L^>s s^^rgos forrajeros típicos pr^^ducen una enorme can-
tidad de torl-aje ver^le, fácil de cortar, y 1-ebrotan con irltt-
rha i^aciliclad. Los s<^rg^^s semif^^rrajer^^ I^r^ducen a vere,

Fig. 2.---Panojas de sorgo fnrraj^^ro d^^
tipo dc doble uso, forraje Y°_ran^o (vt^-

riedad NK 320 ).



Fig. 3.-Sorgo forrajero. La línea de-
lantera, sembrada al mismo tiempo que
la del fondo, fué segada cuando las plan-
tas tenían un metro de altura y ha re-

brotado ya.

tln peso nzenor de torraje vercle, ^el-o la misma o mayor
cantidad de materia seca, y rebl-otan mucho peor.

De una n^ianera general, y a^ títr.tilo de ortie^itación, puede
decirse que Ios sorgos forrajeros están Iná.s indicados pal-a
cultivos en regadío en qtte interese el aprovechanliento del
f<^l-raje verde y ensilado, con más de un corte; mientras que
los senliforrajeros están n^ás in^licados llara cultivo en re-
gadío con un solo cor-te, para ensilaclo o^lara cultivo en se-
C^li1O.

Aharte ^le estas dilerenci^s ^ie grulx^, clentro de cada
lln^^ se elicuentl-an también difel-el^cias en j^l-ecocidad; ésta
l^tiede me<lirse segítn el tielnho en c^ue las distintas vai-ieda-
^les tarden en alcanzal- el esta^lo aprcalliado hal-a el cc^rte
con destino a1 ensilaje, es decir, ^leshué^ de la floración, cuan-
^1^^ el ^^ran^ está en estado lechc,s^^.

Conviene advertil- aquí que hay val-iedades que son esté-
riles y no producen polen viable, de manera que no forinan
grano n^ás que en e1 caso c1e due haya otrus sorgos norma-
les Por los alrededores. Por supuesto, estias variedades pro-
cluren un f^rraje norm^l.
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^Sorgo o maíz?

Yara llegar a una decisión sobre la conveniencia de usar
una u otra planta como forrajera deben tenerse en cuenta
las sig^uientes consideraciones :

131 sorg-o es planta que necesita clima más cálido que el
maíz. Resiste peor el frío en todos stts estados. I_a semilla
requiere mayor temperatura para germinar ; 1a planta crece
mal cuando el tiempo es trío o cuando el verano es templa-
do y húmedo. Por consiguiente, el maíz será más apropiado
que el sorgo como planta forrajera en todas las regiones de
verano^s frescos, como en el norte de España.

Yor el contrario, el sorgo resiste mejor que el maíz el
calor, la sequía y la salinicíad, y será más apropiado para
todas aquellas reg-iones o situaciones donde sea de temer
falta de agua ^- altas temperaturas o un exceso tolera^ble de
sal en el suelo o el agua de riego.

Existen muchas situaciones intermedias en que tanto el
sorgo como el maíz forrajero prosperan bien y dan excelen-
tes producciones. En este caso, si se quiere tener la posibi-
lidad de dar alg^ún corte para obtener forraje verde, el sor-
go es más apropiado. Si, finalmente, las condiciones de cul-
tivo }- aprovechamiento son idénticas, entran en juego otros
factores, especiales de cada caso, y no parece posible dar
una solución ^lue valga para todos.

Cultivo.

I;n lo que al cultivo se refiere, el sorgo forrajero es aná-
logo al de grano, salvo en lo que respecta a la densidad de
siembra y, naturalmente, en la recolección.

I.a semilla es pequeña }- de nascencia delicada; la siem-
bra ha de hacerse somera }r con el terreno ya caliente, cuan-
do ha pasado el peligro de heladas o, donde no hay éstas,
siempre después de la época normal de siembra del maíz. En
regadío puede sembrarse en líneas, eml^leando unos 15 kilos
por hectárea de semilla, o a voleo, empleando hasta 20 ki-
los por hectárea. ^hsto dependerá, fundamentalmente, del
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Fig. 4.-Sorgo forrajero (variedad NK 145) en su primera fase de des-
arrollo.

mét^^d^, cle rieg^^; reg^an^l^^ ^x^r asl^ersi^^n (> a manta se ^^ue-
^le semurar a^-^^le^^, l>er^^ si se rieaa a surr^^s será nec^esaria
la sici»bra en lineas. "1'ambién ^lel^en^íe cle la ^^osible presen-
r.ia ^le m^las hierhas. ^^a c^ue ,i se l^revé c^ue éstas van a
ahal-ecel- en gran nítmer^^, habl-á ^le tenel-se en ctiellta la ne-
cesi<1<^^l de ^lar lab^^l-es entre liileas en las primeras fases del
ettltiv^^, cuancl<^ la^ J^lantas de s^il-go s^m aún }lecltteñas; cle^-
pués, su ^;^ran clesarr^^llc^ a1lc^ga a l^s malas hierbas qne pue-
clan nacer tar^líamente. I^ ^ Ix^sible, des^lc hie^;^, usar hel-hi-
ri<ias, esl^erialmente de l^reemer^-enr-ia, pero esta práctica
no est^í t^xlavía mu_^- clifundid^ ^^ ensayada y- su é^ito de-
ilencíe much^^ de las con^lici^nes lr^cale^, lu^r ]^^ ^ue l^s a^-ri-
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cultores deberán asesorarse, en su caso, de las firmas distri-
buidoras de estos herbicidas.

Para obtener buenas producciones, el abonado debe ser
generoso, especialmente en lo que se refiere a los abonos
nitrogenados; los abonos potásicos y fosfóricos deben estar
equilibrados con la cantidad de nitrógeno usado y con los
resultados del análisis de suelo. IĴn cuanto a la cantidad de
nitrógeno a usar, que es el que realmente determina la co-
secha, depende, aunque parezca paradójico, de la cosecha
esperacía. Las disponibilidades de agua, la variedad, la den-
sidací de población, la fecha de siembra, el modo de recolec-
ción, las estercoladuras previas y el equilibrio de los cíemás
fertilizantes influyen grandemente en la cosecha. Si todos
estos factores permiten una elevada producción, ésta que-
dará corta si el abonacío nitrogenado es escaso; pero si uno
^^ varios de estos factores limita la producción (por ejem-
plo, una siembra clara en secano o una siembra tardía), ésta
no será muy elevada por mucho nitrógeno que se use, parte
del cual se percíerá.

En regadío, una dosis mínima para obtener producciones
normales es la de 120 kilos por hectárea de nitrógeno (N j,
pues no debe olvidarse que una cosecha de 100 toneladas
ulétricas de forraje verde contiene unos 300 kilos de nitró-
geno. I?sta dosis corresponcle, aproximadamente, a la nece-
saria para una cosecha de maíz de 6.000 kilos por hectárea.
^'ara que un sorgo forrajero rinda su máxima producción
posible clebe recibir más canticíad cle nitrógeno del que se-
ría necesario, en la misma tierra, para obtener la máxima
l^roclucción posible de maíz grano.

La closis mínima debe incrementarse, pues, de acuerclo
con la propia experiencia del agricultor ; también se incre-
mentará sieuzpre que se dé más de un corte, siendo conve-
niente abonar con nitrato ^iespués ^íel corte v muy especial-
inente si se observa que el rebrote tiene color amarillento.

Fn secano la sitttación es distinta, y más que nunca vale
la regla de abonar según la cosecha esperada. Contraria-
n^ente al regaclio, conviene c^ue todo el abonado sea de :fon-
^lo antes de la ^iembra.



Fig. 5.---Sorgo forrajero de do-
ble uso sembrado algo tarde.
Su altura no es excesiva y dará
una excelente cosecha de grano

si se deja madurar.

Una vez bien establecid^ el sorgo, los cuidacíos se redu-
cen a los riegos en regadío y a pases tempranos de cultiva-
dor en secano, para eliminar las malas hierbas.

Uso.

f^l sorg-o lorrajero l^uede pastarse, henificarse, ensilarse
o darse en verde al g-anado. Yero, como es bien sabido, el
sorgo contiene una sustancia que en determinadas condicio-
nes (después de una sequía o una helada) puede convertirse
en un principio tóxico. Este í^rincihio tóxico desaparece
siempre que las plantas se henifican o ensilan, pero como la
henificación del sorgo no es fi-ecuente ni parece ofrecer cla-
ras ventajas, resulta que el ensilado se ^resenta como el mé-
todo más normal y seguro de utilizar el forraje de s^rgo.
No obstante, en regadío y utilizando val-iedades de rebrote
rápido, pueden darse cortes para aprovechar en verde, aun-
due para ello es más apropiado el Pasto del Sudán. Más ra-
zonable es dar dos cortes solamente, de los cuales el primero
se aprovecha en verde o ensila y el seg-undo se ensila siem-
hre ; lo que realmente haga cada agricultor depencíe de sus
necesidades v de la longitud del l^erío^ao vegetativo, así con^^^
^le la época de siembra.
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Precauciones.

Las precauciones que deben g-uardarse con el ^orraje de
sorgo verde, ^asta^lo o seg^ado, son las sig^uientes :

1." No segar o pastar hasta que las plantas teng^an por
lo menos 50 centíinetros de altura.

2." No cortar o pastar después de tu1 heríodo cle se-
quía, hasta que las plantas hayan recuperado su veg^etación
normal.

3." No pastar el rebrote tarcliu o posterior a una helada.

Recolección.

I'ara ver^le, ^^ m^s norn7alniente hara ensilacl^^, I,uecle
hacerse la recolección de la misma maner^ que ^ara el ulaíz
forrajero o Yasto del Su^lán. Puede mecanizarse fácilmente
la recolección con cualduiera cle las máquinas hoy ehistentes
en el n7ercado, descargando el torraje picado en el remol-
que. El sorgo se ensila peri^ectamente y el valor nutritiv^^
del ensilado es del mismo oi-den que el del ensilaél^^ clel maíz,
atuique ligeramente inferior. Lo consuiYie toda clase de g^a-
nado, pero es especialinente al^rohiado para el g^anado va-
cuno.

Variedades.

En la actuali^lacl solamente se einhlean variecl^^cles hí-
bridas ; las eaistentes actualtnente en el mercado se indican
en el cuadro situa^l<^ al final de est^ Eloja I^ivulg^adora.

l'ASTO I^LL SUllAN

Ll Pasto clel Sudán es planta bien conocida en muchas
zonas de re^;adío es^>añolas, especialmente en las situadas
en regiones cálidas, cultivándose bastante en Cataluña y Le-
vante. li s intt}r apreciado l^or los criaclores de ;^anacio vacu-
no lechero.

Las plantas son bastante semejantes a las de los sorgos
forrajeros más típicos. Acíquieren bra.n altura y tienen ta-



Fig. 6. Arriba, sorgo forrajero; abajo, Pasto del Sudán híbrido. Puede

observarse la mayor capacidad de rebrote del Pasto del Sudán híbrido

respecto al sorgo forrajero. Ambas parcelas fueron sembradas, segadas y

fotografiadas simultáneamente; se cultivaron en la misma tierra y reci-

bieron iguales cuidados.





Fig. 7.-Pasto del Sudán híbrido en flo-
ración.

ll^^s y h^^jas inuch^> >nás fin^^s y- más aheteri^i^^s lu^r el garia-
cio que los ^lel sorg^^ ; stt caj>aci^la^l I^r^uluctiva es en^^rlne.

Result^ un poa^ cxtrañ^^ clue tuia hlanta tan interesante
no se hati-a diftzndiclu i»ás. Otlirá tina <le las catisas ha sid^^
la falta ^le semilla al^r^^l^ia^la, l^ue^ hasta hace ^x>c^^ tiemlx^
n<^ se dis^x^nía ^le varicdacies selcctas, tttilizán^l^^se si^nple-
mente el Past^> ^lel Suclán «c^^mún» , clue n^^ a>rresl^^mclía a
ninguna variedacl ciefinida, ni se I^r^^ducía ni comerciaba ^^or
l^r^iduct^^res de selnill^s esj^erializa^l<^s, ^•^^n l^^ qtie n^^ eaistía
ningttna gar^ntía en r.uantc^ a las cuali^la<les intrínsecas y
e^trínsecas de la semilla adqtúricla.

Est<1 situación ha cambia<l^^ radical^nctite c^^n la intr<^-
^lur_ción ^le híbridc^s ^ntros cle I'asto ^lel ^u^lán, sin riingún
cruzamient^^ con s^^rg^,; es ^ler.ir, ^^e verclader^^ Pasto del Su-
^lán híbri^l<^.

Usos.

.^^>arte ^le su elevada hr^xlucción, finura de h^^jas y ta-
ll^^s ^^ eleva<ía palatabili^lacl, la más im^^^n-tante característica
^lel Past^^ del ^u^lán híbrid^^ es su versatilidad, es de^^ir, su
facultad de usarse c^nno f^^rraje de muchas ^- diierentes ma-
neras.
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Foyr^zje verc^e.-El uso de esta hlanta c^mo forraje ver-
cle está inuy- extendido en América. El rapidísimo rebrote
de 1a planta lo hace singularmente apropiado l^ara esta uti-
lización, pudiendo darse g^ran cantidad de cortes, cuyo nú-
mero depende cíe las condiciones climáticas y del suelo.

1'crsto^^eo.-^e puede l^astar i ácilnzente, debido a sus ta-
llos finos y gran ^roporción ^le hoja. Su palatabilidad es
excelente.

Heno.-t^unque este ti^u ^le al^rovechamiento quizá no
sea muy frecuente en las regiones que actualmente utilizan
el Pasto del ^udán corriente, iniede convenir en ciertos ca-
sos. En las zonas cálidas _y de atinósrera seca la henificación
se realiza rái^idamente.

F_^z.c^l^z^i^^ f^^reh^nificc^du.-I^ste tiho de forraje no est^í
niuy difundido en España, hero el Pasto del Sudán híbrido
se presta admirablemente a ello.

F_yzsilacfu.-I^1 ensilado del Pastu del Sudán híbrido se
realiza sin dificultad v proporciona un hrudurto de alto va-
lor nutritivu y g^ran palatabilidad.

Todos estos usos pueden, naturalmente, coulbinarse en-
tre sí. ^^sí, es posible usar lo^ l^rimeros cortes 1>ara iorraje
verde }- los sig-uientes Para ^^astar. Este es sólo un caso en-
tre las muchas combinaciones que puedan hacerse.

Momento de la utilización.

I'ara obtener la máxima In-oducción conviene seg^uir las
siguiente^ normas, que en cada caso pueden inodificarse a
tenor de circunstancias específicas .

f'ara conservar una producción uniforme a lo largo ^le
la temporada de veg-etación ^^ un buen reUrc^te tras de cada
corte, la siega ^lebe hacerse a una altura de 12-15 centíme-
tros sobre el terreno.

Si se ttsa Pasto del Sucl^^n híbrido ^ara l^astureo, éstc
n^^ dehe comenzarse hasta que las l^lantas ten^;an como mí-
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Fig. 8.-Híbrido de Pasto del Sudán (Trudan I) en el momento apropiadn
de la siega para fnrraje verde. Obsérve5e la finura y gran cantidad de hojas.

]linio 45 centímetl-os ^le altura; entre 45 ^- 60 centímetros
es la altura óptin^a para este tipo de aprovechamiento. Cttan-
<l^^ se siega pai-a heno, la altura óhtima de c^^rte está entre
0,^)0 ^^ 1,20 metros.

Cuando se usa i^ara ensilaclc^ ^lebe cc^rtarse cuancío los
t;•1-atlc^s están a medio endul-ecer.

Finalnlente, cuancl^^ se usa i>ara fc^rraje vei-cie, ^lebe co-
menzarse el l^rimer corte cuanclc^ las j^lantas tienen unos
7S centínietr^s de altura; la lnisma altura será la alcanzada
en lc^s c^^rtes sucesivc^s. I?ste ti^x^ cle al^rovechamientc^ es el
c^ue suu7inistra nc^ ^cíl^^ ma^^c^r ^^ariti^lacl cie tol-raje vel-de pol-
hertárea, sinc^ también mavor canti<lacl <le sustancias nutri-
tivas ^x^r hectárea. l^,n e^te ti^x^ cle al^r^wechamient<^, el Pas-
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t^^ <íel Su^láu híbrid^^ r^^^ ha si^l^^ hasta ah^^ra iz;-ualaclc^ hur
iiing-ttna ^^tra hlanta an^íloga, ^^a sca 1'ast^^ del Sudán cc^-
^nún, híbri^l^^ cle Past^^ ^lel ^uclán ^- s<^i-g^^, ^^ sorno forra-
jer^^.

Producciones y valor nutritivo.

Las hrucluccic^nes ^jt^e hue^leu ^^btenerse varíari inuch^^,
naturalmente, según la calidacl ^Iel terreno, el abc>nado, el
ag^tla <lis^xmible ^- el tilx^ cle al^r^wechainient^^ qtte se uti-
lire. C^ml^^ n^^rma general }^ue^le r^lcularse una pr^^ducción
superior en un 40 p^^r 100 a la ^^bt^enicla, en las inismas con-
diciones, con I'asto ^lel ^tt^lán c^^rriente. La cantida<l de ma-
teria seca Inie^le lleg^ar hasta las 20 t^^nelaclas p^n- hectárea
en las mej^^res conclici^mes Ix^^sible^ cle cultiv^^. I±st^^ i-epre-
senta una^ 12^ t^mela<las cle t^^rraje vercle Ixn- hectárea.

I:1 val<^r ntttritiv^^ también varía il^uch^^ c^»> las con^li-
ciones de rultivo ^- ti^x^ cle ahr^wec^hainient^^. I,a iertiliza-
ción nitr^^gena^la influ^^e much^^. I^n buenas a^n^liciones ^-
cuand^^ se dan repeti^í^^s c^>rtes antes de la aparición de las
panojas para apr^we^^h<.lr el f^^rraje ver^le, el amteni^lo en
In-oteínas ^lel f^^rraje llc^;-a hasta el 20 Ix>r 100 ^le la mate-
ria seca, ^^ el t^^tal ^le l^^s princil^i^^s ntitritiv^^s ^li^;-estibles es
^lel ^^r^len ^lel 80 h^^r 100 ^^ ina^-^>r, ambos far.t^^re^ medid^^s
s^^bre materia seca. I^_n l^^s restantes tilx^^ <le al^r<wecha-
mient^^, cttltiva^lo en htten^s a^n<lici^mes ^- c^^rtacl^^ a las al-
turas y épocas anteriormente recomendadas, el contenido en
1>roteíria brtita ^le la inateria seca vai-ía entre el 12 y^ el lK
Ix^r 100, ^- el t^^tal de a^rincij^i^^s nutritiv^^s clig^estibles <^scila
eiltre el 6^ ^^ cl 80 ^x^r 100, tan^bién estinla^l^^s s^^bre mate-
ria ^cca.

Ia ^E'astc^ ^íel tiu^lán híbrido I^r^^Ix^rci^ma ^^lant^^s cc^n grari
abundancia <le hoja^ ^- tall^s abunclantes ^^ ^leh;^^l^s que lo
hacen stti»anieilte a^>etecible a t^xla clase ^le ^^ana^l^^. Su l^a-
l^tabilidacl e^ suheri^^r a la del s^^rg^^ forrajer^^ ^^ l^^s híuri-
<l^^s ^le s^^rg^^ forrajer^^ ^^ I'ast^^ ^lel ^u^lán a^rr-iente.
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Fig. 9.-Híbrido de Pasto del Sudán (Trudan I) en su completo desarrollo,
en el momento a,propiado para ensilar.

Otras observaciones.

C^miu es sabid^^, ta»t^^ cl ^^^r^-^^ i^>rrajer^^ a>m^^ el I'a^t^^
^lel titul<íii v l^^s híbri(l^^s entre alnh<ls l^lal^tas c^)ntienen sus-
t^lncias cjtte, ruancl^^ las I^lai^tas se han hela^l^> ^^ han I^a^le-
^^i^í^^ sequía, Inieden I^r^wc^car envenenamient^^s al g-anado. ^l
riesg^^ es casi nul^^ si ^e ^;uarcian las clebi<l^is l^recaur.i^^nes.

I:1 I'ast^^ del ^u^lán r^mtiene nlen^^r canticla^l ^le estas

^ustancias ^Iue el s<^r^;^^^ ^^ l^^s cruces cle s^^r^r^^ ^^ I'ast^^ clel

tiu^lán, _^• el I'ast<, ^lel Su^lán híbri^l^^ i»antiene esta e^celen-
te ^^ararterístira.

I?n lc^s ensa^^^^s etertua^l^^^ er^ ^^méri^•a, i^^s híhri^l^^s <le



Fig. 10. -Panojas de ]ií-
brido de Pasto del Su-
dán, variedad Trudan I.

Pasto del ^udán han deniustrado inuv buenas concliciones
de resistencia a la sequía. No obstante, daclas las di:ferentes
condiciones cíe suelo ^- clinia entre los secanos alnericanos
}' los españoles ^^ la escasa eal>eriencia que eaiste del ctil-
tivo de estos híbridos en los secanos españoles, se insiste en
la necesidacl de realizar ensa^-os Previos, en pequeña e^ten-
sión, antes cle c;ultivar esta hlanta e^tensan^eizte en secano,
a no ser que se tenga e^heriencia s^^bre el ctiltivo cíel Pas-
to del Sudán corriente eri secano, en cuyo caso se puede
confirmar en clue el Pasto cíel Sudán híbrido se comportará
cle manera análo^a.

Cultivo.

Vegeta niejor en suelos fértiles, hroíttndos, bien dre-
nados y{rancos, y se ada^>ta inal a los suelos íríos y exce-
sivamente híimedos. Con un abonado adecuacío a las dispo-
nibiliclacíes cle ag^tta existentes, huede ettltivarse en la ]na-
yoría de los suelos norrnalmente al^ropiaclos para cultivo.
Naturallnente, las ma}^ores hroducciones se obtienen ex] re-
gadío. La, ^^roducciones ^le los cttltivos en secano son n^ás
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aleatorias, ya que dependen de las condiciones climatc^ló^;i-
cas }^ de la capacidad retentiva clel suelo.

La semilla es relativamente pequeña, por lo que la nas-
cencia es una fase un poco delicacla, pero no más difícil que
en el sorgo forrajero o en el 1'asto del Sudán corriente. La
buena preparación del suelo para la siembra es muy impor-
tante, especialmente en los secanos, a fin de eliminar la com-
petencia de las malas hierhas en las primeras fases de des-
arrollo.

1'ara la siembra puede usarse una sembradora de cerea-
les, siempre que esté bien ajustada y pueda regularse para
las cantidades que se recomiendan a continuación. También
puede usarse una sernbradora de maíz con platos especiale^,
tales como los que se usan para sembrar sorgo. I^n algunos
casos puede realizarse la sieuibra a voleo; esto no es nunca
recomendable en secano, clonde ha de regularse adecuada-
mente la cantidad de plantas por hectárea para que vegeten
bien c^n el agua, naturalmente, clisponible.

I,as siembras en secano deben iniciarse en plan de en-
sayo, }^a que todavía hay l^oca experiencia referente al com-
portamiento de esta planta en los distintos tipos del secano
español. I:n este caso conviene sembrar en líneas ; en los se-
canos frescos se usarán, inicialmente, unos seis kilos de semi-
lla por hectárea, en líneas separadas 70 centímetros, como
mínimo. F.n los regadíos debe usarse un u^ínimo de 15 kilos
por hectárea de ^e^nilla, pero puede llegarse hasta los 35 ki-
lc^^s por hectárea. La cantidad a emplear depende clel tipo
de siembra que se hag^a (filas ancha^, filas estrechas o a vc^-
leo), así como de la fertilidad ^^ abonado cle la ticrra, que
permite soportar una ina}-or o menor población de plantas.

Comu ya se ha dicho, la nascencia es fase delicada. Si
se dispone de tempero adecuado, la rnejor profundidad de
siemhra es de unns cinco centímetros. ^i a causa de una
talta de tetnpero en la capa sttperficial o de ternor ^le que
lnteda desecarse se hace l^reciso sembrar más profundo, de-
berá aumentarse la cantidad de ^emilla ^- ^-igilar la posible
I^^rmación de costra que estorbe la emergencia de las plantas.
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Epoca de siembra.

El Pastc^ del ^udán es planta de z<^nas cálidas y su5 hí-
bridos tienen las mismas e^ig-encias. 1)ebe sembrarse des-
^^tiés que el maíz, ^uarl^lo la teniheratttra sea, c^^ino meclia,
^le 1^°. La época cíe siellibra de^^enderá, I^or tarrto, de la re-
^ión, pudiendo adelantarse en el tiur ^^ teniéndose que re-
trasai- en las regi^^nes clel centr<^ cle Lsl^aña, nlás i=rías }^
cl^mcle sc^n de temer hela^las hasta fines ^le abril. I.a mejor
ép^^ca para la nascencia es cuanclc^ la temj^eratura media del
suel^^ c^scil^ entre 18 ti- 20° centíg-i-a^los.

A causa de esta necesidad cle calor va bien en todas las
regiones es^^añula^ ^le veranos cálidos, l^er^^ no se tienen re-
ferencias seg-uras ^le su c<»np^,rtainient^^ c;n las regicmes cle
veranos frescos ((;alicia v región cantábrica).

Abonada y cvltivo.

"I'oclas las varie^iacles ^^ tilx^^ <lel Pasto del Sudán neee-
sitan un buen ^bonado, esl>eci^ln^ente nitrog-en^ul^^, para clar
g-randes pr^xlucci^mes. I,as hr^xlucciones cle lc^s híbrid^^s son
stiperiot-es a las ^lel Past^^ del ^udán roi-r-iente ^-, a»n^^ es
16^;-ic^^, el abcmaclc^ tan^bién debe ^er ^ila^-^^r.

L?na i-egla ^lácil de rec^^rdar ^lice qtte debe usarse c^^m<^
mínimo el misn^i^^ abc^na<l^^ que se utiliza para obtener, so-
hre un suel^^ deter^nina^l^^, una j^r^^durcibn máaima de n^iaíz
en gran^^. I?n secan^^, el abonacl^^ clebe aclecuarse a las dis-
^^onibili^lacles ^le a^^ua ^- hacerse <u^e f^^ndo» , antes ^le la
siembra. l:n reg^acli^>, la en^^rn^e cahaci^la^l procluctiva de los
híbriclos l,erinite f^^rzar granclemente las dosis de ab^onos,
esl^ecialmente ^le 1^^^ nitr^^g^enaclr^s. L'na ^^^^licación cle abo-
n^^s nitr^^nena^l^^s en c^^bertera, deshués ^lel I^rimer r^^rte,
acelerará la ral^idez ^íel rebrote ^^ aumentará c^^nsiderable-
mente la pr^ducción ^- el amteni^l^^ en i^roteína bruta del
forraje. ^iempre qtie se ^^bserve ^jtie el rebrote tiene un cc^-
lor inás amariller^t^^ que el forraje del c^^r-te anterior, puede
<iecir-se que la l^lanta necesita má^ nitró^;-en^^ ^^el que tiene
a su ^lisposición.
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F'ig. 11.-Puede observarse la diferencia de altura de planta y la finura
de hajas entre un Pasto del Sudán híbrido (detr"as) y un Sorgo forrajero

(delante ).

I)eben tenel-se en cuenta las ^^l^servari^mes hechas para
I^^s ^^^rgos C^^rrajer(^s, tenien^l<^ en rttenta cjtte c^^n cortes fre-
cuentes las pr^^clttcci^mes s<^n en^^rmes, si la tierra e^ buena
_^^ se fertiliz^ bie».

^i se cultiva en rega^li^, en fila^ nut_^- juntas ^^ se siem-
bra a v^^le^^, h^siblemet^te n^^ necesitará ning-ún cttidado es-
}>ecial I^ara cíefetl^lerlu ^le las malas hieri^a^. ^u enorlne ^-
rápicl^^ ^lesarrc^ll<^ i^oliáre^^ s^m^l>reará el suel^, dificultando
la berll^inación dc las semillas ^le malas hiel-bas en él exis-
tentes ^ ahogan^l^, a las hlantas ^lue ^-a h^^-^n gerlilina^i^^ ;
las que c^uede^ll serán elimirla^ías en l(^s r.^^l-tes. Sin embal-go,
si se Siet7ibra en re^;a^lír^ en línea^ c^m entrecalle^ anchas
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y, sobre todo, si se siembra en secano, son necesarias labo-
res de cultivo entre las líneas para eliminar las malas hier-
bas. Yuede también ensayarse la aplicación cíe 2,4-D cuanélc ^
las plantas tienen de 20 a 40 centímetros de altura. Véase lo
indicado para el sorgo forrajero.

Variedades.

Véase la lista en las páginas sig-uientes.

HIBRIDOS DE ^OI^GO V I'ASTO DLL SUD1^I^

l.os primeros intentos de aprovechar las características
típicas del Pasto del ^uclán en la creación de variedades
híbridas condujeron a la creación de los híbridos forraje-
ros entre el Pasto del Sudán v el sorgo, que ya se introdu-
jeron en España hace tu^^s tres aiios y que han dado exce-
lentes resultados, combinando }^ e^altanclo las características
mejores de ambas plantas.

Estos híbridos pueden usarse en las ^nismas condiciones
que el Yasto del Sudán híbriclo, si bien son nlenos apropia-
dos para el aprovechanliento en vercle con cortes repetidos,
pues en los últimos cortes la prc^ducción baja mucho, mien-
tras que en el I'asto clel ^udán híbrido se mantiene hasta el
final de la temporada. Cultivado para ensilado, es decir, sin
dar ningún corte intermedio, las producciones que se obtie-
nen en buenos terrenos bien abcmados son muy grandes.

I?1 torraje es más fino que el del sorgo, pero menos que
el clel 1'asto del Suclán.

I^l cultivc^ se realiza cíe la misma manera que en las
plantas anteriormente descritas. l,as variedades e^istentes
se indican en el cuadr<^ final.

V":1RII;1) ^1)E^

Las variedades híbridas de sorgo, cruces de sorgo y Pas-
tc^ clel ^udán y de Past^ del ^u^lán que se encuentran en
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Fig. 12.- -^Cruce de Sorgo y Pasto de] Sudán (variedad Sordan). La línc^a
del fondo está espigando; la línea delantera fué cortada cuando las plan-

tas tenían un metro de altura y ha rebrotado vigorosatnente.
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Fig. 13.-Cr•uce de sorgo ,y Pasto dei 3udán (variedad Sordan) en su pri-
mera fase de desarrollo.

el lnerr.a^l^ actuali^lente, precinta^las jx^r el 1^^1i11isteri^^ de
.1^•ricultttra }' I^roducidas }^or entid^^^le^ <tut^)rizaclas, s^m
las dur ^e inclican en la relación si^uiente, ^lishtiesta j><^r
( ^r^lcrl all ab^tico :

AGRAx, S. ^^.-1'laza de la ^e^^, 6, 7.aragoza.

Sorgos forrajer^,s : R^-301 F.

CusFSa.-Castellb, S7, 1^Ia^l,-i^l.
Sorg^s í^^rrajeros : P-931 v Y-940.
Cruce de soi-^^^ }- Past^^ del Su^lát^^: ^u^^^r^ (I_'-98^).
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1^^2^^ilisti^^.-Mallorra, 250, Barrel^ma.

^^^rg^o torrajeru : 5-11.
Crttre cle sc^r^;^l v i'a^t^^ clel tiu<lán: I,ili^lsev 77-F.

1'1:^11»^:^.-^;amiu<^ ^^iej^^ ^lc ^imanr-as, s^n.. Valla^l^^li^l.

^^^r^;-^is i^^rrajer^^s: :^^}^-1^5, ^1I^-300 ^' Nh-32U.
Cruce <le ^^lr^;-^^ ^^ I'ast^^ del Su^lál^ : ^^,r^lrm.
['ast^^ ^lel ^u^lán híln-i^l^^: "I^rti^lan I.

tiN:n2ii.l.^s .^^,Kía^T..^s. ^. A.-:^lmaar^l, 31, Ma^lrid.

Crllce cíe s^^r^^^^ ^- I'a^t^^ <lel ^u^lán :^t^cíax ^\-l 1.

(Fotografías de L'tuá:s Bes^n,ier. J
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EL ENSILADO PARA EL GANADO LECHERO

El e^nsilado es un alimento excelente para el ganado leche-
ro. Las vacas cUn producci^n no superior a nueve o diez litros
de leche diarios pueden estar suficientemente alinieutadae con
uua raciún de f^rraje ensilado y heiio, pero cuando alcanzan
j^r^ ►duccioues su^ ► e^riores a las citadas deben ^^ro^ ►orcionarse de
300 a 400 gramos de alimento concentrado j^or cada litro de
leche ^^ue eaceda dPl lírnit^^ sefialado.

Aunque se citan casos de vacas que han consumido hasta
60 kilos diarios de ensilado, las cantidades que deben co^neu-
^nir diariamente son de cuatro a cinco kilos por cada 100 kilos
de ^eso vivo. Una vaca de raza grande consumirá así de 20 a
30 kilos.

No es aconsejable f^l ei^5iladc^ para terneros menores de
ui^ año.


